Algunos rasgos de la persona de DON ZATTI

Con un sentimiento de mucha alegría, deseo compartir con todos Ustedes, en Familia Salesiana, algunos rasgos de la figura de nuestro Hermano Coadjutor ARTEMIDES ZATTI.  Su figura despierta simpatía en todos: jóvenes y adultos. Supo vivir lo esencial del evangelio: ser una persona capaz de amar, entregando su vida en lo cotidiano. Esta disposición vital, este testimonio, capta la atención, en especial de los jóvenes, que tienen en su corazón, sentimientos fuertes de solidaridad y donación.

Artémides nace en Italia, en Boretto, Región de la Regio Emilia, el 12 de Octubre del 1880. Tercero entre ocho hermanos, de una familia muy pobre.

Algo mas de la familia:......

Me parece oportuno, en primer lugar, mencionar una fuerte experiencia que vivió en plena juventud: la dura realidad de ser inmigrante. Artémides ,con su familia, debió partir hacia  la Argentina en el año 1897. Como  miles de familias de la Europa empobrecidas de ese tiempo, la familia Zatti  encontró en Argentina un lugar para vivir, trabajar, consolidar los afectos, la familia y, no sin esfuerzo, ir logrando un futuro mejor.

Me permito una breve reflexión: el fenómeno de la inmigración continúa siendo una realidad y un desafío hoy. Estoy seguro de que la memoria histórica de gobiernos y pueblos que hoy están en situaciones de bienestar, no será débil ni permanecerá indiferente ante el  sufrimiento y búsqueda de nuevos  horizontes de tantos hermanos inmigrantes de países postergados.

Algunas características  propias del espíritu salesiano, que fueron encarnadas por Zatti:

1. La unión con Dios. Fue el Sr. Artémides un contemplativo en la acción. Sus largas jornadas de trabajo, que iban de las 5 de la mañana hasta casi la medianoche, estaban marcadas por la presencia de Dios. Su fidelidad a los tiempos comunitarios de oración. Vivió una profunda experiencia de Dios que lo lleva a encontrarlo vitalmente  en sus enfermos: ellos son el rostro sufriente de Jesús. Para ellos dedica lo mejor de su ciencia y su cariño. “Necesito una ropita para un Jesús de 10 años”, le dice a las hermanas. Nada de dicotomías en su espiritualidad: unía sabiamente la relación con Dios y el servicio a los hermanos.

2. La entrega generosa, sencilla, cotidiana. Es el Buen Pastor que da la vida por sus queridos enfermos. Metódico, perseverante, inquieto. Atiende a los enfermos donde ellos están: a los que acuden al Hospital como a los que no pueden venir. Con su bicicleta acorta distancias y es presencia simpática y apreciada entre la gente del pueblo de Viedma. Siempre disponible. Durante cuarenta años llevó adelante la dirección del Hospital. Sabía hacerse ayudar, aunque no perdía de vista el estar atento a todo. Aún en medio de sus múltiples ocupaciones, encontraba tiempos para su propia capacitación personal como enfermero. 

3. La amabilidad y el optimismo. Evangeliza  a través del buen trato, de la sonrisa, de la palabra justa, del sano humor. “Respiran todos”?, es la consigna de cada mañana en el Hospital. “Claro que sí”, es la respuesta pronta de los internados. Y cuando es recluido injustamente en la cárcel por tres días, por haberse escapado del hospital un enfermo de la cárcel que le habían llevado para que lo curase, comenta sencillamente: “Necesitaba estos tres días de descanso...” Sabe perfectamente que la primera medicina para un enfermo, es el afecto demostrado y la palabra cariñosa y oportuna. Lleva un ritmo de vida muy intenso, pero no pierde la calma. Es muy interesante el testimonio de uno de los médicos que trabajó años a su lado. Afirmaba: ”Don Zatti no sólo es un hábil enfermero en el medicar; él mismo es una buena medicina, porque cura con su presencia, con  su voz, con su canto, con sus chistes”. Hizo realidad en su persona el “procura hacerte amar”... de Don Bosco.

4. La confianza en la Providencia. Tiene la certeza de que el buen Padre Dios no lo abandona. Es una confianza al típico estilo salesiano: hay que buscar y pedir. Y sabe muy bien cómo hacerlo. “Yo no le pido al Señor que me mande dinero, yo le pido que me diga dónde encontrarlo”. Recurre a amigos y conocidos. Y llega hasta el gerente del banco. Este le pide una garantía: “ Mi garantía, mi capital, son los 220 enfermos del hospital”. Esta respuesta descoloca al funcionario. Y el crédito es otorgado. 

5. Fortaleza ante la adversidad: son muchos los momentos en los que experimenta lo arduo de todo este trabajo. Hay un momento muy significativo: la destrucción del querido Hospital. 

En pocos días y sin mucha información previa, los albañiles inician la destrucción del viejo hospital a fin de construir la nueva Sede Episcopal. Un dolor profundo. Pero de su boca no sale ninguna recriminación. Y recomienza con esperanza. Con viejos carros va realizando la mudanza hacia la finca que está en las afueras de la ciudad. “Si las coles no se trasplantan, no se desarrollan”. Es el pensamiento que expresa ante este difícil y duro momento. Con el mismo cariño y la misma fuerza, reemprende su entrega a los enfermos.

6. La opción por los pobres: no le costó a Zatti, que había vivido la pobreza en su familia, imitar a Jesús en su opción por los más pobres, por los enfermos más abandonados, los más repugnantes, por los que nadie quería tener. Ha encontrado en el hospital una muda que había traído en 1894 el P. Bonaccina. Años más tarde llegará el muchachito macrocefálico. Ambos le hacen las mil y una. Un día le llevan una buena noticia: si quiere, puede hacerlos internar en un instituto de Buenos Aires. “No”, responde Zatti. “Ellos son los que nos atraen las bendiciones de Dios”.

Tan evidente era esta opción de Zatti por los pobres que un día una persona le dijo: “Zatti, ud. es el pariente de todos los pobres”.

A partir del testimonio de su vida y trabajo pastoral, es posible destacar al menos dos  desafíos que la trayectoria de este hermano nos ofrece.

a) Don Zatti trabajó en un campo especial: lo que hoy llamamos la pastoral de la salud. Tal vez  nos parezca no muy cercano a nuestra Misión Juvenil. Si pensásemos así, estaríamos equivocados.

Los salesianos en Viedma fueron respondiendo a los desafíos del lugar y del momento histórico que les tocó vivir.. La enfermedad, especialmente la tuberculosis, se constituía en un verdadero problema. Y lo enfrentaron. Atacaba a todos, pero especialmente a los hermanos indígenas y a muchos jóvenes. Crearon el Hospital. Al inicio con el P. Garrone, luego, sería Zatti su continuador...

Hoy también en nuestra sociedad nos enfrentamos a enfermedades sociales que afectan grandemente y en especial a los jóvenes: los menores en riesgo, el mundo de las adicciones, el problema del Sida... Estos son los nuevos frentes y desafíos, las nuevas pobrezas juveniles... Todo esto requiere nuestra atención. Como Familia Salesiana debemos tomar conciencia de estas problemáticas y decidirnos a enfrentarlas. No podremos abarcar todo. Pero es importante  que surjan obras y presencias en esta línea, como signos de nuestra renovada preocupación por responder a los nuevos desafíos juveniles que nos plantea nuestra sociedad.

b) Don Zatti vivió su vocación de laico consagrado. Es el primer hermano coadjutor no mártir que llega a los altares. Deseo hacer en primer lugar un homenaje a tantos hermanos coadjutores de nuestra consagración que se santificaron y se santifican hoy, como Zatti, en lo cotidiano de su entrega.

Quisiera también que la figura carismática del Hermano Coadjutor cobre nuevo impulso y la presencia significativa de estos hermanos en nuestras obras no decaiga. 

(Ver Carta de Don Vecchi 4.2)

